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			A ti, lector, que buscas una historia con la que entretenerte

			y pasar un rato ameno y divertido

		

	
		
			Capítulo 1

			Inglaterra, 1882

			Victoria leyó con mucho agrado la carta que su hermano Peter había enviado a sus padres, invitándola a pasar una temporada en su finca de Harwick Shire, en el condado de Peterborough. En su carta expresaba el deseo de que ella pudiera visitarlos y hacerle compañía a su joven esposa. Hacía un año que se había casado con Annabelle Braxton y esta deseaba compartir un tiempo con su cuñada.

			―¿Puedo ir? ―preguntó, sin mostrarse demasiado emocionada, a lady Michaela Collingwood, su madre.

			Esta examinaba con mucha atención las palabras escritas en el papel, repasándolas una y otra vez, mientras Victoria aguardaba por su respuesta. Era sabido para ella que no dependía propiamente de su madre, pero contaba con que estuviera de acuerdo con la petición de su hermano para que su padre no le impidiera realizar su viaje. Además, tenían en buena estima a la familia de Annabelle, por lo que nunca se opusieron a esa unión. Su padre, el barón Braxton, era uno de los adinerados y sobresalientes del condado, y eso era suficiente carta de presentación para los Collingwood.

			

			Era cierto que también se encontraba otra familia con el mismo nivel, pero, de todas, la más reservada era la del vizconde Olive Wellington. Este no tenía hijas, solo un hijo varón al que Victoria no había tenido la oportunidad de conocer, todavía. Tampoco contaba como su posible candidato, debido a ciertos secretos a voces que circulaban sobre su persona y el motivo suficiente para ser descalificado por los Collingwood. 

			Esto le hacía pensar que era un hombre muy extraño; no obstante, era allegado a su hermano, ya que trabajaba a su servicio en la administración del condado desde hacía dos años en reemplazo de su padre. No era algo que le intrigara o le hiciera perder el sueño; además, lo que a veces le comentaba su madre acerca de alguna tragedia ocurrida en la familia, sin dar mayor explicación, apocaba todavía más su interés.

			Había pensado que lo conocería en la celebración de la boda, pero tampoco fue posible porque por esos días se encontraba de viaje. Algo que a ella le pareció descortés, ya que nunca se mencionó la razón de su ausencia, aumentando la austeridad de la familia; pese a todo, su hermano hablaba muy bien de él, por lo que imaginó que Peter debía conocer sus circunstancias. De otro modo, no le mantendría a su lado. 

			También estaba el precedente de que era el nuevo vizconde, por ende, imaginó que al final sería alguien con algunos problemas de adaptación, pero, en el fondo, muy amable. Su hermano era una persona muy sociable, por lo que suponía que todos los que le rodeaban eran de su mismo talante, y dudaba mucho que se relacionara con gente con mala reputación, y menos le tendría trabajando a su lado. En su interior pensaba que sus padres exageraban al descartar a los candidatos, aunque estos tuviesen una buena posición. 

			Observó atenta el semblante de su madre y por dentro le remordió un poco el haberse confabulado con Peter para que le hiciera esa invitación usando a su esposa de excusa. Lo cierto era que, aunque no le agradaba mucho el condado por ser demasiado campestre, quería ir porque necesitaba tomarse un respiro, dado que los planes de su padre eran casarla en la siguiente temporada. 

			Ella detestaba la idea y hasta el momento no le habían presentado a nadie que le diera la talla o que considerara que le hacía siquiera suspirar de emoción o acelerarle mínimamente el pulso.

			―No tengo inconvenientes en que vayas, pero debes preguntárselo a tu padre; ya sabes que tiene planes para ti ―le recordó su madre.

			Victoria lanzó un corto suspiró antes de hablar.

			―Lo sé. Solo he ido un par de veces y la última vez no pude compartir mucho tiempo con lady Annabelle, por eso... me gustaría volver.

			―Creí que era porque no te gustaba que fuese un lugar pequeño y sin mucho ambiente como en la capital. 

			Victoria sonrió ante la agudeza de su madre, dado que fue lo primero que manifestó al regreso de la boda con el propósito de no tener que obligarse a volver.

			―Sé que no es nada comparable con la gran ciudad, pero con el tiempo terminas acostumbrándote. Mira a Peter, que al principio detestaba la idea de manejar el condado ―expuso con algo de aspaviento.

			―Peter no tenía otra opción ―repuso su madre con seriedad.

			

			―Podría haber hecho lo mismo que papá, pero ya ves ―argumentó sonando un poco indiferente.

			Su madre hizo una exhalación ante su idea. Su padre manejó el condado por quince años desde que le fue entregado por la reina, pero de ese tiempo solo estuvo presente un tercio porque manejaba todo desde la capital y solo viajaba por asuntos urgentes, de allí que ella y su hermano se criaran en la ciudad, y cuando viajaba solo le acompañaba Peter.

			―No hables así de tu padre, podría malinterpretarse ―redarguyó Michaela mirando a su alrededor como si pensase que las paredes tuvieran oídos.

			―No estoy insinuando nada, sin embargo, con mayor razón debería aceptar; además, quiero estar allí para Peter y tratar un poco más con la mujer que ha logrado cazarlo ―expresó y esto último hizo que su madre sonriera.

			―Annabelle es un amor de persona y tiene un gran corazón, y tu padre no lo habría consentido si fuese lo contrario.

			«También una gran dote», meditó con sorna para sus adentros. Ni siquiera ella podía obviar la oscura esencia de los «buenos» acuerdos matrimoniales.

			―Lo sé; padre tiene la última palabra ―acotó Victoria con algo de resquemor.

			A continuación, se sintió un poco abrumada al percatarse de que había dicho su pensamiento en voz alta, pero se tranquilizó al notar que su madre captó de buen modo su expresión de agobio. En parte quería ir allí para huir de su atosigamiento, porque, así no lo deseara, era la siguiente en casarse. Era consciente de que era una situación que no podía evitar, no obstante, quería tomarse más de tiempo para asimilar la idea y la impotencia de no poder elegir por sí misma un marido que le agradara.

			Su madre no se lo había dicho, pero para ella era sabido que su padre ya tenía entre manos al candidato que consideraba adecuado. Le conocía porque, de forma conveniente, se habían tropezado con él en fiestas, en la ópera, en el teatro, en tertulias familiares, entre otras actividades sociales a las que, en última instancia, se veía obligada a asistir. 

			Se trataba de sir James Buttons, un sujeto de más de una treintena de años, quien ostentaba un título de caballero y se rumoreaba que estaba por recibir uno de más alto rango, además, poseía una gran fortuna acumulada. Razones muy de peso para convencer a su padre de que era una gran elección. Conocía su fama y sabía que más de una intentaba cazarle, pero también que aún vivía bajo las faldas de su madre, la vieja viuda y millonaria lady Isabella Buttons.

			―No dirá que no, es Peter quien me hace esa petición ―adujo disipando esos pensamientos.

			―Está bien, pero que esto no te haga olvidar que tienes compromisos que cumplir antes de marcharte de viaje.

			―No podría olvidarlos. ―«Aunque me lo propusiera», habría querido decirle, pero se contuvo―. Por lo tanto, no te preocupes, madre, los cumpliré todos y cada uno ―repuso con una inocente sonrisa.

			Su madre sonrió complacida acariciándole la mejilla.

			―Supongo que nada te detendrá; tu hermano ha escrito porque quiere que estés allí y sé que tu padre no va a negarse, aunque debió consultármelo primero.

			―Mamá, sabes que no quiere perturbarte con ello; además, no creo que sea un problema que vaya a visitarlos ―prosiguió con la intención de quitarle un poco de hierro al asunto.

			

			Podría suponer que hacer un viaje no era una actividad por la que inquietarse; no obstante, cuando se requería preservar la moral, la buena honra y sobre todo las apariencias para evitar problemas a futuro, los desplazamientos no se tomaban con tanta ligereza.

			―No lo es, querida, pero que te vayas se sentirá desolado.

			―Solo será por un corto tiempo ―manifestó ella intentando calmar sus emociones.

			Tampoco quería que su madre tuviera la impresión de que por primera vez deseaba escapar de su casa.

			―Por ahora, porque cuando te cases también te irás, y así habré despedido a mis dos únicos hijos.

			Victoria quería gritar ante esa abnegada resolución de su madre. Algunas veces deseaba que sus pensamientos fueran tan sumisos como los de ella, pero le era imposible coincidir con ciertas ideas demasiado puritanas, restrictivas y hasta opresoras.

			―Pero aún estoy aquí ―le dijo impostando una gran sonrisa. 

			Este gesto suavizó la expresión de su progenitora.

			―Está bien, se lo comunicaré a tu padre e intercederé un poco por ti. Y, si no tiene nada que objetar, partirás dentro de dos semanas hacia Harwick Shire y te quedarás un período corto con tu hermano ―dijo advirtiéndola como un recordatorio, sobre todo enfatizando en lo último.

			―Gracias, mamá ―repuso Victoria y esta vez no escondió su emoción.

			No importaba si era un tiempo corto o largo, ella solo quería salir de allí porque sentía que la gran ciudad y las frivolidades de las que siempre disfrutaba la estaban asfixiando, y un poco de campo verde y aire limpio no le sentarían nada mal.

		

	
		
			Capítulo 2

			Transcurridas dos semanas después de asistir a toda clase de invitaciones de damas que ya daban por hecho que se casaría la siguiente temporada, el deseo de Victoria se vio cumplido. Su padre no puso obstáculos para que realizara el viaje hasta el condado e, inclusive, estuvo de acuerdo con que pasara una temporada fuera de casa, pero solo con la condición de que a su regreso recibiera la primera visita formal de sir Buttons. Una petición hecha de forma ferviente por su abnegada madre, la señora Buttons, y a la que no podía rehusarse. 

			Victoria no dudaba que ya estuviera planeado por él y la vieja viuda, quien alardeaba de que su hijito solo se casaría con una mujer hermosa y digna de él o «de su fortuna». Sentada en su cómodo asiento de primera clase del tren, suspiró ante esa horripilante idea, porque lejos estaba de desear llenar los estándares de ese hombre o de su pretenciosa madre. Sin embargo, estaba condenada a aceptar todo sin objeciones, por lo que no puso ninguna de momento, no obstante, esperaba que este viaje le diera un giro diferente, o inesperado, a su vida.

			

			Era lo que se decía para no abrumarse, puesto que sabía que probablemente se iba a aburrir, aunque Annabelle le resultara agradable y bondadosa. Algunas veces, en el fondo, deseaba ser como ella, no sumisa y complaciente, pero sí libre de casarse con quien deseaba. Peter le había contado en una de esas conversaciones raras de hermanos que lo suyo había sido amor a primera vista, porque fue flechado por su dulce sonrisa y de inmediato se imaginó una vida junto a ella.

			Victoria pensó que era absurdo; además, no tenía pensamientos tan cursis como su hermano. Pese a su situación, era realista y no creía en eso de los flechazos de amor, por lo que, al final, solo se reía con disimulo de lo que le contaba. Él siempre le decía que se cuidara porque le podía pasar lo mismo cuando menos lo esperara, y quizás fue por sus locas ideas del romance que, cuando ella le escribió a escondidas de sus padres para que le hiciera la invitación, no se negó a secundarla.

			A medida que avanzaba el recorrido del tren en el que viajaba con su acompañante, porque no le permitieron hacerlo sola, sintió que la lejanía le hacía bien. El auxiliar del tren anunció a grandes voces la llegada a la estación de Parnwell, interrumpiendo los pensamientos de Victoria. Era la ciudad principal hasta donde llegaba la línea ferroviaria. Hasta allí llegaría el enviado de su hermano para recogerlas y hacer el resto del trayecto hasta el condado en carruaje. 

			Ambas mujeres descendieron del tren y, mientras aguardaban a que trajeran sus equipajes, ella decidió inspeccionar entre tanta gente ―que deambulaba de aquí para allá― quién sería la persona que iría a recogerlas, hasta que les dieron el aviso sobre sus pertenencias y envió a su criada por ellas.

			―¿Señorita Victoria Collingwood? ―preguntaron a su espalda.

			Se trataba de la voz de un hombre que no le resultó nada conocida, pero que la llamara por su nombre la hizo pensar que podría ser el caballero que había enviado su hermano. Alegre porque ya tendría que irse de allí se giró de inmediato y quedó muy sorprendida con la persona que la estaba llamando, tanto que el individuo no le pareció un trabajador común, más bien alguien de abolengo, por la elegante indumentaria que llevaba. 

			De buen porte y apariencia muy llamativa, por no decir elegante y apuesto. Aun con su primario encandilamiento, no le reconoció de ningún lado.

			―¿Quién es usted? ―preguntó llenándose de intriga.

			―¿Es o no lady Victoria? ―El hombre respondió adusto y eso la impacientó, aparte de resultarle un poco cortante y grosero.

			―¿Antes tendría la amabilidad de decirme quién es?

			Insistió moderada. Para ella tener buen aspecto no era sinónimo de buenos modales.

			―Parece que sí ―repuso el hombre sacando sus propias conclusiones.

			Eso la enervó todavía más, desencantándola, aunque no del todo.

			―¿Por qué lo presume?

			

			―Lord Peter mencionó algunas señas, además de que era algo bonita pero presuntuosa, por lo tanto, no cabe duda de que es su hermana.

			Esas palabras la dejaron tiesa y nada contenta, elucubrando por dentro quién era ese cretino al que le gustaba hacer preguntas, pero no responder las que le hicieran, y encima insultar. 

			―Lady Victoria, ya está listo el equipaje ―anunció Magda, su acompañante, al aparecer con un hombre cargando todas sus maletas.

			―¿Ese es todo el equipaje de las damas? ―continuó preguntando el odioso aparecido.

			Ella arrugó la cara mientras él parecía intransigente, y hasta muy impaciente, descolocándola.

			―¡Sí! ―exclamó exacerbada, perdiendo un poco los estribos por su causa.

			―Llévelas al carruaje ―indicó al ayudante―. Y ustedes, señoritas, tengan la amabilidad de seguirme ―habló a las dos y enseguida dio la vuelta haciendo revolear su capa con indiferencia.

			Victoria no tuvo tiempo de repostar al irrespetuoso porque este empezó a caminar y, debido a sus largas zancadas, ambas, ella y su criada, tuvieron que seguirle apuradas mientras se miraban la una a la otra. Al llegar al carruaje pensó en la posibilidad de que viajaran juntos y eso la exasperó, aunque tendría la oportunidad de expresarle su inconformismo, pero el hombre, tras hacer que se instalasen dentro, apareció montado sobre un hermoso semental, le dio instrucciones al cochero para que las llevara a la finca del conde y sin más explicaciones dio media vuelta a su caballo y, espoleándolo, se marchó.

			En su interior todavía se preguntaba quién diablos era ese pedante que ni siquiera tuvo el gesto de presentarse ni de despedirse.

			―¿Puedo saber quién es ese caballero? ―preguntó asomándose a la ventana al mozo que, con el cochero, se estaba encargando de subir las maletas―. Su gracia no me informó que alguien tan falto de modales vendría a recogerme ―añadió con molestia.

			No le preocupó que el hombre la escuchara expresarse de ese modo. Este y el otro la observaron con sorpresa mirándose con reciprocidad. Ella le instó a que le respondiera.

			―Debió ser que no le reconoció ―adujo algo apenado el cochero.

			―¿Y por qué debería reconocerle? Nunca en mi vida lo había visto.

			―Porque se trata del vizconde Wellington y no hay nadie que no le conozca en esta región ―respondió el ayudante. 

			A pesar de su efímera felicidad por haberle echado por primera vez un vistazo al famoso vizconde, sintió rabia porque, a pesar de lo apuesto que le hubiera aparecido, ya no tenía intenciones de conocerlo, y esperaba no volver a tropezárselo. Esto quizás empezaba a otorgarle crédito a lo que se decía de su persona y, como le decía su madre, era mejor mantenerse lejos de él.

		

	
		
			

			Capítulo 3

			Tras acomodar todas sus valijas, se pusieron en marcha y retomaron el último tramo del viaje. Victoria decidió que ese maleducado no tenía por qué fastidiarle su estadía allí, por lo que en el trayecto hasta la finca su humor mejoró. Si bien en sus visitas anteriores no le era gran cosa el paisaje, sí que lo fue el cambio de ambiente y hasta se tomó un tiempo para apreciarlo mejor y meditar un poco durante el recorrido; no obstante, se prometió por lo menos levantar una queja de ese hombre con su hermano.

			Sin embargo, a medida que se acercaban a la propiedad, lo único que quería era llegar, por lo que de momento dejó a un lado su disgusto, puesto que, al fin y al cabo, lo más probable es que no volviera a verle. Finalmente, el recorrido acabó y, luego de casi una hora de camino sobre piedra y polvo, se encontraron frente a las puertas de la enorme finca en Harwick Shire. Si había algo que le gustaba era la gran casa donde residía su hermano y, con los arreglos que le había hecho luego del matrimonio, se veía aún más imponente. 

			Lady Annabelle ya se encontraba en la entrada junto a sus sirvientes esperándola y ese gesto le agradó. Luego de descender del carruaje, ambas se saludaron con afecto, aunque no de forma tan ferviente y más bien con formalidad. No charlaron más que eso, ya que Victoria manifestó que estaba cansada y ella muy complaciente la acompañó hasta la que sería su habitación.

			―Si necesita algo, no dude en pedírmelo ―dijo Annabelle mostrando su cortesía con algo de timidez.

			―Solo necesito descansar un poco. ¿Puedo saber dónde está Peter? ―preguntó dejando a un lado la formalidad.

			―Él se excusa por no estar aquí para recibirla. Ha tenido que viajar a Fletton, pero estará de vuelta para la cena. Espero sepa disculparlo. 

			―Está bien, puedo entenderlo. Desde que asumió el condado, sin duda, tiene muchas obligaciones.

			―Así es, pero gracias al cielo cuenta con la ayuda de lord Wellington, a quien ya debió conocer. Ha sido quien fue a recogerlas a la estación ―manifestó muy emocionada.

			―Sí, ya tuve el placer de conocerlo ―murmuró disimulando su disgusto.

			Deseaba decirle que solo las recibió y luego las dejó tiradas. Sin embargo, no se lo diría a la amabilísima de Annabelle, quien parecía tener en muy buena estima al odioso vizconde. Ya lo comentaría directo con su hermano.

			Después de instalada y de un almuerzo de bienvenida y por el que su anfitriona se preocupó que estuviera a su altura, tomó un corto descanso para reponer fuerzas y ya más reanimada y con mejor presentación fue invitada por ella a tomar el té en el jardín cuando estaba refrescando la tarde. 

			Hasta ese entonces Victoria se había sentido contenta y tranquila, sin embargo, esto acabó cuando por la entrada de la propiedad cruzó montado a caballo el hombre que la había exasperado a su llegada. Este frenó su galope al acercarse al cenador del jardín donde ambas se encontraban. 

			

			―Mi lord, ya está de regreso ―advirtió Annabelle.

			A ella no le hizo mucha gracia verle de nuevo y se lo hizo notar con su adusta expresión. A él pareció no hacerle mella su gesto de inconformidad, porque, luego de desmontar y entregar su caballo al mozo que le había seguido, fue hasta donde se hallaban acomodadas las dos.

			―Señora, señorita ―saludó a ambas al quitarse el sombrero con una reverencia.

			Fue tanta su formalidad que terminó irritando a Victoria. Más que impresionarle su caballerosidad, la hizo resoplar por lo bajo; sin embargo, no pudo evitar conectar con su egocéntrica mirada cuando este se enderezó y miró sin recato en su dirección.

			―Así que usted es el famoso vizconde Wellington ―mencionó con algo de altivez.

			Buscaba recordarle la forma en la que le había hablado al encontrarla en la estación.

			―Así es, mi lady, perdonará mi descortesía, pero estaba un poco apurado. En este instante me presentaré como se debe ―explicó y ella casi quiso bufar una risa, por lo que le pareció una actuación cínica por su parte.

			Se contuvo por su cuñada, quien no dejaba de mantener una sonrisa pintada en su cara. Victoria suspiró.

			―Ya sé quién es, así que no será necesario ―adujo ella, sabedora de que Annabelle los observaba a ambos.

			―Siendo así, las dejo para no seguir interrumpiendo su hora de esparcimiento ―prosiguió el hombre, provocando que ella apretara los dientes por su insolencia.

			―Oh, no se preocupe, lord Daniel; lady Collingwood y yo solo disfrutábamos de la preciosa tarde ―intervino su cuñada.

			―Entonces, deberían seguir disfrutándola. Yo debo ocuparme de algunas cosas arriba ―dijo señalando la parte alta de la finca.

			―¿Puedo preguntarle algo, mi lord? ―le preguntó reteniéndole un poco.

			Odió hacerlo, pero deseaba despejar una duda.

			―Por supuesto, mi lady ―respondió con aire despreocupado.
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